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      A mi padre.
    

    
      Seguro que el futuro se ve mejor desde allí.
    

    

    
      
    

    
      Capítulo 1. Hermético.
    

    
      A
      brió los ojos para no ver nada. Sólo cambió los llamativos destellos y extrañas figuras que se perciben con ellos cerrados por los más apagados que se ven a oscuras, cuando se tienen abiertos y se pretende distinguir algo sin que ninguna fuente de luz ayude en la tarea. La oscuridad era total.
    

    
      Respiró.
    

    
      Eso fue un error, se encontraba sumergido en algún líquido que, por el sabor al tragarlo de forma involuntaria, no era agua, más bien parecía una de esas medicinas que las empresas farmacéuticas fabrican con sabrosos aditivos para que los niños las tomen sin protestar. Sabor dulce con toques afrutados que, ya en el esófago, una vez completado el engaño, se desvanecían en la frontera de lo amargo, dejando un regusto a medicamento para enfermedad pasajera.
    

    
      Hubiese muerto en menos de dos minutos, que es lo que calculó, por instinto, presa del pánico y el desconcierto, habría aguantado sin respirar en un día bueno, hasta que, poniéndose en pie con dificultad, notó como el líquido descendía de nivel en cuestión de segundos.
    

    
      Respiró de nuevo. En esta ocasión, su aparato respiratorio sí obtuvo lo que esperaba, el oxígeno de toda la vida. Le pareció puro, fuerte, como el que respira en el campo, capaz de descongestionar las fosas nasales. Un material de primera.
    

    
      Tosió con ganas. De su boca brotaron los últimos restos de ese jarabe flojo que tragó contra su voluntad al despertar. El líquido que lo cubría ya no era un peligro, cuando llegó a la altura de los tobillos se dejó caer, si estaba en pie era por instinto de supervivencia. Se encontraba agotado, física y mentalmente, con esa angustia que provoca la incertidumbre. Sentía una mezcla de resaca, agujetas aderezada con un toque de tristeza, como si un dolor manso se hubiese instalado en su ánimo. Esa sensación no recordaba haberla tenido nunca. Pensó en drogas y medicinas que hubiese tomado alguna vez intentando recordar algún efecto secundario similar. Nada.
    

    
      Se incorporó y estiró los brazos. Chocaron contra algo a la mitad de su extensión.
    

    
      El lugar en el que estaba se iluminó. No mediría más de un metro de ancho, unos dos de largo y tendría poco más de dos metros de altura. Por un momento le pareció estar en un pasillo, hasta que se giró a derecha e izquierda y comprobó que no había salida.
    

    
      Estaba encerrado.
    

    
      Aunque aún se encontraba aturdido y desorientado, se inquietó como la persona más despierta. Se asustó. Al recorrer el lugar con las manos, pasó a un grado superior al del susto: sea lo que sea que se siente cuando se está encerrado en un lugar sin puertas ni ventanas al que no se sabe cómo se ha llegado.
    

    
      Fue entonces cuando la lucidez acudió en su ayuda, a marchas forzadas, guiada por la supervivencia y la adrenalina que fabrica el miedo. Porque era miedo lo que empezaba a sentir.
    

    
      Quiso hablar y lo intento, aunque no pudo vocalizar.
    

    
      —¿Dónde estoy? —preguntó en tono bajo, casi inaudible, sin fuerza y sin pronunciar todas las letras. Tenía la boca pastosa, dormida, como anestesiada, al igual que le ocurría tras acudir al dentista. Un recuerdo lejano, los odontólogos ya no estaban de moda desde que en 2051 salieron al mercado las piezas dentales virtuales y se practicaban las extracciones por desintegración a cargo de la sanidad pública sin que fuese necesario anestesiar. Las piezas virtuales se proyectaban a través de una microcámara insertada en la encía. Dentaduras perfectas en todas las bocas. Sólo las clases altas podían permitirse piezas reales tras el Decreto Gubernamental de 2050 sobre Materiales no Válidos en Actividades Sanitarias. Las dentaduras virtuales eran muy asequibles y, salvo ofertas de algunas 
      webs
       indias, cuyas piezas, no adquirían la suficiente solidez, se transparentaban o las proyecciones duraban un año escaso, se trataba de un método solvente para la salud dental y la imagen. En 2054 el sistema ya estaba generalizado, las microcámaras podían ser implantadas implantarlas por el propio desdentado en su boca utilizando una pequeña llave 
      Sullivan
      , un spray calmante, un guante de látex y una lámina de lupa desplegable que se incluían en los pedidos más completos. El nivel de vida de los dentistas se desplomó. Los funerales del sector comenzaron a ser habituales, se convirtió en el colectivo con mayor índice de suicido en lo que iba de segunda mitad del siglo XXI, seguido, cada vez a menos distancia, por los de repartidores de paquetería, de lo que fuese. Los drones lo sobrevolaban todo.
    

    
      El espacio era suficiente para separar los brazos del cuerpo hacia los lados, tumbarse en el suelo a lo largo o frotarse la frente con comodidad, cosa que hizo con fruición, como modo de invocar a la razón, despertar al pensamiento y recordar cómo había llegado hasta ese lugar. «¿Dónde estoy?». Nada.
    

    
      Cerró los ojos con fuerza, tanto que casi araña sus pómulos con las pestañas. Le vino a la cabeza un semáforo en rojo. Conducía su coche al que le quedaban unos meses de vida útil, no disponía de piloto automático. Un policía se acercaba serpenteando entre los demás vehículos en medio del atasco de nivel 1, situación que afecta a los vehículos terrestres, que circulan por superficie y a los aéreos que vuelan por el primer nivel elevado. La falta de práctica provocaba muchos accidentes, a pesar de los guardarraíles magnéticos que sobresalían de edificios y farolas para atraer a los vehículos antes de se desplomasen y los colchones de visco-carbono a presión, que no eran si no unos gigantescos airbags colocados en los bajos de los vehículos que se llenaban de aire en una fracción de segundo si el vehículo sufría un brusco descenso de altitud con la intención de que los peatones u otros vehículos sobre los que se desplomasen no resultasen aplastados.
    

    
      En 2057 el paisaje urbano era una auténtica porquería. Los vehículos aéreos circulaban junto a los balcones, salones y dormitorios de los ciudadanos. Algunos, incluso se detenían a cargar las baterías en caso de apuro, aprovechando la generosidad de algún vecino que dispusiese de toma globalizada universal que, aunque obligatoria por ley, todavía no estaba generalizada ni mucho menos. La convivencia con los drones autónomos de reparto, auxilio y vigilancia ciudadana dejaba mucho que desear. La de controlador de tráfico urbano era una de las profesiones mejor pagadas., los ayuntamientos se peleaban por ellos.
    

    
      Allí estaba él, detenido en un semáforo a ras de tierra. El policía urbano escaneaba la documentación de los conductores y viajeros de los vehículos cercanos desde el exterior, a través de los 
      chips
       incrustados en los parabrisas junto a variadas etiquetas que contenían información sobre los vehículos, su estado, zonas por las que podía circular de todo el país, los conductores y ocupantes. ¡Ay de ti si no tenías actualizado el microchip!
    

    
      Su cabeza volvió a funcionar en tiempo presente. Ahora el dolor era real. Le dolían las piernas, las estiró, no tenía ni idea del tiempo que podía llevar allí dentro. Su mandíbula aún no tenía la soltura necesaria para sacar al exterior lo que su cerebro dictaba a sus cuerdas vocales. Y menos para gritar con cierta coherencia, que es de lo que tenía ganas. Se sentó con la espalda apoyada en uno de los lados largos, rozaba con los dedos de los pies la pared de en frente. Alzó los brazos para estirar los músculos. Apenas quedaban unas gotas de líquido en la superficie. Sea lo que fuese ese lugar, carecía de esquinas, tanto verticales como horizontales. Palpó la superficie de las paredes, era un material agradable, rígido, aunque suave y cálido. No percibió ninguna junta que delatase una puerta o trampilla de acceso. Golpeó con los nudillos, sonaba como un tambor con la piel demasiado tensa.
    

    
      Aunque se sentía desnudo, no lo estaba. Llevaba un traje ajustado de una pieza que se pegaba a la piel como si fuese una epidermis más. Rozó el borde del cuello con las yemas de los dedos, casi imperceptible, como el comienzo camuflado de un rollo de cinta adhesiva que cuesta encontrar. Le cubría hasta unos centímetros por encima de los tobillos; no apretaba nada, era suave hasta la lascivia y proporcionaba la temperatura que a las personas les suele gustar.
    

    
      Al moverse, la base y las paredes adquirieron una tibieza cómoda, lo notó en los pies. Giró sobre las nalgas haciendo palanca con los talones hasta dar un círculo completo.  «¿Qué demonios es esto?».
    

    
      —¡Eh! —exclamó tras ejercitar los maxilares—. ¿Hay alguien ahí? 
    

    
      Un reloj virtual se encendió ante sus ojos, no estaba seguro de que fuese la hora, marcaba las 07:01: 00. Los dígitos de los segundos comenzaron una cuenta atrás.
    

    
      El interior se iluminó con la nitidez de una luz fría como el hielo. Estaba dentro de un cubículo una especie de caja de plástico, algo parecido a los antiguos depósitos para combustible.
    

    
      Respire hondo. relájese. 
      escuchó. No localizó ningún altavoz.
    

    
      Cuando el reloj llegó a las 07:00:00, una pantalla virtual surgió ante sus ojos con el siguiente mensaje: 
    

    
      «Bienvenido a Licuatum, Alex Berges Herrera.
    

    
      Toque la pantalla para comenzar con el proceso».
    

    
      Capítulo 2. Necesito un culpable.
    

    
      Cinco meses antes.
    

    
      Los archivos desfilaban por el monitor virtual a gran velocidad. Unos entraban en carpetas, otros iban directamente a la papelera. La manga verde de la chaqueta abotonada en plata que cubría el brazo de la mujer que movía los dedos en el aire para ubicar los archivos hacía juego con el color de sus uñas.
    

    
      En la pantalla apareció un aviso de llamada virtual. Sus ojos, de un verde tan claro que se movía entre la extrema belleza y el defecto excepcional, se abrieron mostrando sorpresa para, al instante, entrecerrarse por extrañeza.
    

    
      Se atusó el cuello de la levita y pulsó el icono para aceptar la llamada.
    

    
      —¿Cómo estás? —preguntó la voz de un anciano al otro lado de la línea.
    

    
      —Para serte sincero, tan sorprendida como extrañada. Hace ya mucho tiempo que no sabía nada de ti.
    

    
      —Te veo bien. ¿Quién os proporciona esos trajes? Pareces la villana de una película antigua.
    

    
      —Lo sé —sonrió—. Símbolos corporativos. Es el signo de los tiempos que nos ha tocado vivir. Una jefa debe dar ejemplo. ¿Cómo estás tú?
    

    
      —Apurando el vaso. Me quedan dos años y tres meses de vida. Semana arriba semana abajo. Son tan exactos en los diagnósticos que me he cambiado de residencia. Estaba pagando una de nivel cien. Y ya ves, me he mudado a una de nivel ochenta.
    

    
      —Vaya, lamento escuchar eso. Si puedo ayudarte, ya sabes que puedes contar…
    

    
      —Puedes ayudarme. Por eso te he llamado.
    

    
      —Lo que sea. Conozco médicos y …
    

    
      —No, no necesito más tiempo. Y tampoco me ofrezcas dinero, por favor.
    

    
      —Me salvaste la vida, puedes pedirme lo que quieras.
    

    
      —Estoy al tanto del proyecto que estás montando, lo de Licuatum. Un poco rebuscado para mi gusto, pero reconozco que es original. Y seguro que lucrativo.
    

    
      —Renovarse o morir, amigo mío. Nos respalda el Gobierno. Por ahora. Cuéntame.
    

    
      —El cambio de residencia me llevó a conocer a gente nueva, ya sabes. Ayer, en el comedor, escuché a un tipo casi de mi edad hablar desde su mesa de algo que no puedo pasar por alto. El hombre tiene inicio de demencia y está tomando Pengeltium, para no olvidarse de las cosas, por lo que he decido creer que lo que dijo es cierto. Se trata del asesinato de mi hijo. ¿Es seguro hablar por aquí?
    

    
      —Desde luego, es mi línea personal. ¿Qué necesitas?
    

    
      —Necesito un culpable.
    

    
      Hablaron durante unos minutos, el anciano explicó lo que había escuchado y su convencimiento de que aquel viejo, por lo que narró de forma inconexa y los datos que salieron de su boca mientras nadie le prestaba atención, decía la verdad. Transmitió los detalles justos y precisos sobre el favor que necesitaba. La mujer de la levita verde no puso ninguna pega a las peticiones. Explicó cómo podía llevarlo a cabo ofreciéndose ella misma a solucionar las posibles contrariedades que pensaba podían surgir durante el proceso. Asentía a lo que el hombre planteaba mientras anotaba detalles en una cuartilla de color verde claro con el logo de Licuatum. No fue necesario mencionar de nuevo la deuda que tenía pendiente.
    

    
      —Me ocuparé de que reciba lo que merece —dijo ella.
    

    
      —Necesito que sea así.
    

    
      Hablaron de los pormenores de la empresa que ella acababa de fundar, Licuatum, del Proyecto que había puesto en marcha, así como de las implicaciones legales y éticas. En lo segundo, el anciano no quiso entrar.
    

    
      —Te veo muy puesto en el funcionamiento del Proyecto, tal vez deberías venir a trabajar conmigo —elogió la mujer de la levita verde.
    

    
      —Un poco tarde para mí, además, te saco veinte años, no soportaría que fuese mi jefa. Tranquila, no pienso judgaros, no te preocupes, eso también me pilla tarde. Cuida de mi pequeña, ss todo lo que tengo. No seas muy estricta con ella cuando comience a trabajar allí. Será duro para la chica, pero quiero que lo haga ella.
    

    
      —Cuidaré de ella, no te preocupes.
    

    
      —Es una chica muy inteligente. Y preciosa.
    

    
      —Pues mira, eso sí que puede ser un problema. Nos tienen muy controlados con la Ley de discriminación Estética, pero no te preocupes, lo arreglaré como sea. Pásame los datos de ese hombre al correo. Me encargaré de que lo encuentren.
    

    
      —No quiero que ella sepa ni una palabra.
    

    
      —Dalo por hecho. Te mantendré informado. Cuídate, dos años es mucho tiempo para disfrutar.
    

    
      —Disfrutaré cuando el culpable pague por lo que hizo.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Continuará…
    

    
      Reserva la novela completa al precio especial de 
      1,50 €
    

    
      (Precio de venta el día de su lanzamiento 3,90 €)
    

    
      
        https://amzn.to/44kuH9U
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